
SALMOS RESPONSORIALES 
 

 
El salmista presenta la 
solicitud de Dios hacia 
sus fieles con dos 
elocuentes imágenes: la 
de[ buen pastor que se 
ocupa de su rebaño, y la 
de[ anfitrión que cuida 
con esmero a su 
huésped. 

SALMO RESPONSORIAL: 23(22), 1b-3a. 3b-4. 5-6. 

Ant.: El Señor es mi pastor 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 

En prados de hierba fresca me hace reposar, 

me conduce junto a aguas tranquilas, y repone mis fuerzas. 

 

Me guía por la senda del bien, haciendo honor a su nombre. 

Aunque pase por un valle tenebroso, ningún mal temeré: 

porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me dan seguridad. 

 

Me preparas un banquete para envidia de mis adversarios, 

perfumas con ungüento mi cabeza y mi copa rebosa. 

Tu amor y tu bondad me acompañan todos los días de mi vida; 

y habitaré en la casa del Señor por días sin término. 

 
Durante la vida, el 
creyente pasa por 
momentos de noche 
oscura, por dificultades. 
Este salmo habla de 
Dios como luz que 
ilumina la tiniebla y 
como fortaleza, tienda o 
roca que proporciona 
seguridad, 

SALMO RESPONSORIAL: 27(26), 1. 2. 3. 4. 5. 6 

Ant.: El Señor es mi luz y mi salvación. 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

El Señor es mi fortaleza, ¿quién me hará temblar? 

 

Cuando los malvados se lanzan contra mí, para devorarme, 

son ellos, adversarios y enemigos, los que tropiezan y caen. 

 

Aunque acampe contra mí un ejército, no temeré; 

aunque me hagan la guerra, me sentiré seguro. 

 

Una cosa pido al Señor, sólo eso ando buscando 

vivir en la casa del Señor todos los días de mi vida, 

gustar la dulzura del Señor frecuentando su templo 

 

Él me cobijará en su santuario en los días adversos; 

me ocultará en lo escondido de su tienda, 

me alzará sobre una roca. 

 

Luego me concederá la victoria 

sobre los enemigos que me rodean; 

y yo ofreceré en su tienda sacrificios jubilosos, 

cantando y tocando para el Señor. 

 

 

399 
La alegría, la confianza, 
la certeza de tener un 
apoyo fiel, la felicidad..., 
todo lo que compartimos 
en el matrimonio tiene 
su fuente en Dios. En él 

SALMO RESPONSORIAL: 32(33), 12 y 18. 20-21. 22. 

Ant.: La misericordia del Señor llena la tierra. 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que él escogió como heredad. 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 



ponemos nuestra 
esperanza y él cuida de 
nosotros. 

en los que esperan su misericordia. 

Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo; 

con él se alegra nuestro corazón, 

en su santo nombre confiamos. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. 

 

400 
Descubrir el amor de 
Dios y acogerlo, nos 
impulsa a anunciarlo y 
cantarlo. Entonces el 
amor aleja la turbación, 
los temores, y la 
angustia y se 
experimenta la bondad 
de Dios. También los 
pobres lo saben, están 
de fiesta. 

SALMO RESPONSORIAL: 33(34), 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 

Ant.: Bendigo al Señor en todo momento. 

/Gustad y ved que bueno es el Señor. 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

Proclamad conmigo la misericordia del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

Contempladlo y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 

y lo salva de sus angustias. 

El ángel del Señor acampa 

en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a Él. 

 

S/N 
SED DEL DIOS VIVO 

Una cierva que busca 

desesperadamente 

agua en los cauces 

secos de[ desierto, 

probablemente es la 

mejor imagen para 

describir el afán  

con que el fiel ansía a 
Dios. 

SALMO RESPONSORIAL: 41(42), 2-3. 4. 5. 6 

Ant.: Sed del Dios vivo. 

Como busca la cierva corrientes de agua, 

así, Dios mío, te busca todo mi ser. 

Tengo sed de Dios, del Dios vivo,  

¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?  

Las lágrimas son mi alimento día y noche,  

mientras me repiten todo el día: 

¿Dónde está tu Dios? 

Me lleno de nostalgia al recordar 

cómo entraba en el recinto, e iba hacia el templo de Dios, 

en medio del pueblo en fiesta, entre gritos de júbilo y acción de 

gracias. 

¿Por qué estoy abatido? ¿Por qué me siento turbado? 

Esperaré en Dios y volveré a darte gracias, 

pues él es mi salvador y mi Dios. 

¨ 

 

401 
Bendecir a Diops es SALMO RESPONSORIAL: 102(103), 1-2. 8 y 13. 17-18a. 



“decir bien” de Él, sin 
olvidar nada de lo que 
Él ha hecho por 
nosotros. Su ternura es 
como la de un padre 
para sus hijos. Su amor 
dura por siempre. 

Ant.: El Señor es compasivo y misericordioso. 

/La misericordia del Señor dura por siempre 

sobre aquellos que le temen 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía al Señor, 

y no olvides sus beneficios. 

El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia. 

Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles. 

La misericordia del Señor dura por siempre, 

su justicia pasa de hijos a nietos: 

para los que guardan su alianza. 

 

 

402 
 SALMO RESPONSORIAL: 111(112), 1-2. 3-4. 5-7a. 7bc-8. 9. 

Ant.: Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor. 

Dichoso quien teme al Señor 

y ama de corazón sus mandatos. 

Su linaje será poderoso en la tierra, 

la descendencia del justo será bendita. 

En su casa habrá riquezas y abundancia, 

su caridad es constante, sin falta. 

En las tinieblas brilla como una luz 

el que es justo, clemente y compasivo. 

Dichoso el que se apiada y presta, 

y administra rectamente sus asuntos. 

El justo jamás vacilará, 

su recuerdo será perpetuo. 

No temerá las malas noticias, 

su corazón está firme en el Señor. 

Su corazón está seguro, sin temor, 

hasta ver derrotados a sus enemigos. 

Reparte limosna a los pobres, 

su caridad es constante, sin falta 

y alzará la frente con dignidad. 

 

 

403 
 SALMO RESPONSORIAL: 127(128), 1-2. 3. 4-5. 

Ant.: Dichosos los que temen al Señor. 

/Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. 

Dichoso el que teme al Señor 

y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. 

Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; 



tus hijos, como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa. 

Ésta es la bendición del hombre 

que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 

todos los días de tu vida; 

que veas a los hijos de tus hijos. 

 

 

404 
Los que aman 
verdaderamente 
conocen un poco lo que 
habita en el corazón de 
Dios; una inmensa 
bondad que es para 
todos, una ternura llena 
de perdón sin límites, 
una sólida fidelidad con 
la que todos pueden 
contar. 

SALMO RESPONSORIAL: 144 (145), 8-9. 10 y 15. 17-18 

Ant.: El Señor es bueno con todos. 

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 

el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 

que te bendigan tus fieles. 

Los ojos de todos te están aguardando, 

tú les das comida a su tiempo. 

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones; 

cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente. 

 

405 
Cuanto más feliz es 
uno, más deseo tiene de 
decirlo, de comunicarlo, 
de tomar como testigo a 
todos los que encuentra. 
Con mayor razón, 
aquellos que se alegran 
del amor de Dios toman 
como testigo todo lo que 
vive en la naturaleza y 
en el mundo. 

SALMO RESPONSORIAL: 148, 1-2. 3-4. 9-10. 11-13ab. 13c-14a 

Ant.: Alabad el nombre del Señor. 

Alabad al Señor en el cielo, 

alabad al Señor en lo alto; 

alabadlo, todos sus ángeles, 

alabadlo, todos sus ejércitos. 

Alabadlo, sol y luna; 

alabadlo, estrellas lucientes; 

alabadlo, espacios celestes, 

y aguas que cuelgan en el cielo. 

Reyes y pueblos del orbe; 

príncipes y jefes del mundo; 

los jóvenes y también las doncellas, 

los viejos junto con los niños. 

Alaben el nombre del Señor, 

el único nombre sublime. 

Alabanza de todos sus fieles, 

de Israel su pueblo escogido. 

 


